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A mi madre,


por su amor y comprensión





 

INTRODUCCIÓN

 



Este libro es el resultado de años de estudio e investigación sobre la mente, la conciencia y el comportamiento humanos. Su contenido es aplicable tanto a la radiestesia como a otros campos cognoscitivos, y al fomento de los procesos mentales que favorecen el desarrollo de las capacidades psíquicas innatas en cada persona, más allá de las restricciones impuestas por una sociedad maquinal cuyas consecuencias se reflejan en una visión parcial de la realidad.


El desequilibrio de la mente en favor de la razón llevó a la falsa y manipulada creencia de que todo aquello que no fuera medible, computable, todo lo que no estuviese situado dentro del mundo fenoménico, aquello que traspasase los postulados de lo considerado como científicamente posible, no existía, y era fruto del engaño de los sentidos o, simplemente, un fraude.


La idea del ser humano mecánico sigue estando vigente dentro de los medios científicos dominantes, aunque sus rígidas posiciones van abriendo paso a una nueva, y a la vez ancestral, comprensión del mundo, de la vida y del ser humano más allá de lo puramente tangible. La ciencia actual no ha contemplado en sus formulaciones el hecho de que el pensamiento afecte a la materia y, menos aún, al tiempo. Las supuestas leyes físicas establecidas han obviado este fenómeno a pesar de que la realidad, tanto cotidiana como experimental, manifieste lo contrario. ¿Dónde se dice que, mediante un determinado proceso psíquico, se puede conocer una información del pasado o del futuro, sin que el espacio afecte a su logro, o que se puedan alterar las mal llamadas leyes físicas? Mientras la ciencia no considere en sus enunciados estos fenómenos, sus explicaciones sobre la realidad serán siempre parciales.


Condenada por la religión y despreciada por la comunidad científica, la radiestesia siempre ha mantenido una vertiente popular denostada por los dogmas imperantes en cada época. No obstante, tal como veremos, ha sido objeto de estudio y práctica por parte de notables personajes del mundo cultural y científico, algunos de los cuales por miedo a ser desprestigiados no sólo no difundieron sus saberes y habilidades sino que los ocultaron. Sin embargo, hasta nosotros han llegado numerosos testimonios de eminentes personajes de la historia que se acercaron a la radiestesia utilizándola como vehículo de conocimiento.


La bibliografía radiestésica es muy abundante, tanto la actual como la histórica. Para el neófito, y a veces para el experto, resulta difícil distinguir entre los textos rigurosos y los menos acertados. Más aún si tenemos en cuenta que la mayor parte de los planteamientos erróneos son fruto de experiencias personales y de criterios surgidos de la sugestión del autor, difícilmente extrapolables a una teoría general radiestésica.


Cualquier pretensión de cambio social o individual debe enfocarse manteniendo la mente alerta y abierta al descubrimiento de aquello que desconocemos, que es mucho más que lo que creemos saber.


La evolución personal ha de dirigirse hacia el conocimiento a través de esos sentidos naturales que nos ponen en contacto con nuestra esencia y, por tanto, con nuestra conciencia. Sin esta comprensión el ser humano seguirá lastrado por los prejuicios y valores que intentan mantener arquetipos sociales tendentes a limitar su evolución.


Desde sus comienzos el ser humano utilizó su instinto para sobrevivir, y la intuición para valorar las situaciones a las que se enfrentaba. Con el paso del tiempo transformó un medio inhóspito en otro menos agresivo, con lo que la necesidad de utilizar el instinto y la intuición pasó a un segundo plano, fortaleciéndose el uso de la razón.


La curiosidad y la necesidad plantean una cuestión inherente al ser humano: el deseo de saber. En primer lugar surgen aquellas cuestiones más elementales, las que competen a la supervivencia, como por ejemplo, alimentarse. Posteriormente, el deseo de saber lleva al ser humano a cuestiones menos primarias, donde el razonamiento a través de procesos sensitivos no pueden ayudarle. Después de la necesidad primaria de saber, estimulada por la supervivencia y las necesidades elementales, surge otra más compleja que inicialmente no aporta ningún beneficio directo, como preguntarse: ¿la Tierra gira alrededor del sol?, ¿qué son las estrellas? U otras de tipo filosófico: ¿Qué es la verdad?, ¿existe Dios? o ¿el alma es inmortal? El estímulo, entonces, incita a la mente a adoptar una determinada actitud que genera un proceso intuitivo para obtener el conocimiento deseado. La atracción hacia estas cuestiones hace que surjan, por una parte, los científicos y, por otra, los filósofos y pensadores, investigadores del pensamiento, del alma y de la vida.


Fue ese afán de saber el que llevó a plantear cuál era la causa del arte de los zahoríes y, paradójicamente, al intento de comprenderlo siguió una evolución contraria a la del progreso científico. Cuanto más avanzaba éste y se trataba de vincular con la radiestesia, más lejos se estaba de su realidad. Precisamente, el estancamiento de la radiestesia se debe, sobre todo, a los conceptos equivocados que han pretendido atribuírsele, lejos del lugar que, por naturaleza, debe ocupar.


La manifestación puramente radiestésica depende del inconsciente al igual que de la intuición. Pero, a diferencia de la forma convencional de entenderla, que surge aparentemente de forma espontánea, la actividad radiestésica se formula intencionadamente. A veces ante un pensamiento, un problema, duda, o el deseo de saber, el inconsciente comienza a buscar una solución y responde informándonos de distintas formas: mediante una respuesta igualmente mental o a través de ciertos códigos personales y de símbolos colectivos que considera los más apropiados para advertir al consciente. Podríamos definir este proceso como intuitivo, pues se produce de forma inconsciente hasta llegar a la idea consciente y diferenciarlo del puramente radiestésico. En radiestesia, la voluntad dirige el proceso hasta permitir que el inconsciente responda mediante un código previamente establecido: una reacción muscular, sensaciones físico-psíquicas o, incluso, hasta la aparición de la respuesta esperada a través de un pensamiento.


El ámbito de la radiestesia, al igual que el de la vida, es amplio. A través de él se pueden encontrar, no sólo elementos del mundo material, sino también descubrir la solución a un planteamiento de tipo intelectual ante problemas suscitados por asuntos cotidianos, científicos o espirituales, qué determinación tomar en un momento dado, o qué alimentos, medicamentos, colores o tejidos son los que más favorecen. Hay que tener en cuenta que, sea cual sea el objetivo, el proceso previo a la radiestesia y el puramente radiestésico ha de ser, en cada caso, el mismo; aunque la metodología será distinta según las características de la búsqueda. Cada cual mantendrá una forma operativa personal que, como todo proceso creador, está en constante evolución, tal como se explicará a lo largo de este libro.


Para analizar el fenómeno del conocimiento y de la información no aprendidos, no es posible aplicar el método cartesiano. Incluso otras teorías como la de la relatividad o las actuales hipótesis cuánticas tampoco cubren plenamente los paradigmas que plantea este fenómeno, obviado por una ciencia que se opone a orientar sus investigaciones a terrenos que no estén dentro de expectativas concretas de aplicaciones prácticas inmediatas. Surge así la necesidad de una nueva forma de adquirir conocimientos; camino que va íntimamente unido a la influencia decisiva, en cualquier faceta de la vida, de la conciencia. Esta nueva concepción debe desarrollarse desligada de ideas mecanicistas, quizás aplicables a muchos campos, pero no a los fenómenos de la conciencia en esencia, con la perspectiva de abarcar una realidad más profunda.


La simple captación sensorial de los fenómenos físicos, amparada por un razonamiento limitado, ha sido la única forma de discernimiento del llamado progreso científico, que ha intentado -con la idea de que este supuesto avance traería felicidad y bienestar- desplazar la experiencia íntima de los fenómenos espirituales y psicológicos. Éstos, sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos por anularlos, han hecho posible los considerables avances del pensamiento filosófico y de la psicología empírica.


Mi visión personal conjuga ambos aspectos, y ello permite construir una renovada ciencia, cuyas bases se sustentarían en el conocimiento adquirido a través de una primera fase de elaboración intelectual dirigida a favorecer una intuición esencial, que sería utilizada por una reflexión posterior semejante a un razonamiento matemático. De esta forma recobraríamos el conocimiento de tantas realidades poco exploradas hasta la fecha, como son los fundamentos de la psique y la esencia filosófica del ser humano, ocultos tras la cantidad, la diversidad y la manipulación de la información que trae el llamado “progreso”. De ser así se abriría una nueva perspectiva de evolución personal y social, al tiempo que estas materias adquirirían el carácter de seriedad y rigurosidad que les corresponde, logrando el crédito y reconocimiento que merecen.


Los métodos para conseguir el conocimiento y el discernimiento de los fenómenos del mundo se han abordado desde distintos ámbitos: la dialéctica, la metafísica y la filosofía. Un modo de acceder a la verdad es a través de procesos intuitivos ampliamente entendidos; estas cuestiones también son objeto de, como denominaré, la filosofía radiestésica.


La filosofía radiestésica que planteo se ha ido desarrollando junto a doctrinas filosóficas que también combinaban la intuición y la razón, hasta llegar a este momento, en que queda definida junto con los fenómenos de la psique y de la conciencia, mostrando su íntima relación, y reforzada por las investigaciones teóricas que he realizado, que coinciden con mi experiencia práctica.


Los principios de esta filosofía radiestésica como ciencia, arte y expresión de una capacidad humana, así como su objeto y su método han sido materia de ásperas polémicas entre sus detractores y seguidores y también entre estos últimos y sus distintas teorías e ideas sobre el fenómeno. Pero el objetivo esencial de la filosofía radiestésica es el mismo que el de otras ramas de la cultura y la ciencia: descubrir, admitiendo la concepción del vocablo griego philosofhia (filosofía) que significa «amor al conocimiento».


El concepto de filosofía ha perdido en algunos ámbitos el sentido primigenio que los filósofos le proporcionaron. La actividad de ciertos filósofos se relaciona hoy irónicamente con el verbo filosofar, hablar por hablar, es decir, meditar o exponer ideas sin valor sobre cosas trascendentales. Sin embargo, el auténtico filósofo pretende: acceder a la sabiduría, no sólo mediante el entendimiento, ya que sabe de sus limitaciones, sino a través de una disposición que le lleva a la búsqueda incansable, mediante la vivencia directa del conocimiento profundo: sin olvidar que la filosofía no es más que una vía hacia el conocimiento y no el conocimiento mismo. La radiestesia, como método de percepción extrasensorial, es un camino abierto a toda clase de realidades, incluyendo la metafísica, pues gracias a ella se adquiere un conocimiento intuitivo, suprarracional e instantáneo.



 

 


PRIMERA PARTE

 





 

LA RADIESTESIA A LO LARGO DE LA HISTORIA

 



	La historia de la radiestesia está marcada por la influencia de las diversas doctrinas religiosas, filosóficas, culturales y científicas dominantes en cada época y en cada lugar. A lo largo del tiempo hallamos enconados debates a favor y en contra, así como diferentes corrientes y tendencias. Su estudio permite comprender el desarrollo histórico del pensamiento y del progreso cultural y científico, y clarifica, por una parte, el porqué de los errores y extravíos de los estudiosos y pensadores que, imbuidos de los prejuicios y doctrinas imperantes del momento, intentaron penetrar en su conocimiento y, por otra, los aciertos y logros de aquellos que lograron trascender estas limitaciones. El estudio de la historia y de la filosofía radiestésica que aquí expongo, abre un amplio campo cognoscitivo y aporta un enfoque práctico y educativo para el conocimiento personal.






 

DE LOS ALBORES A LA EDAD MEDIA


 



Los ancestros de la radiestesia

	El hombre primitivo fue un ser fundamentalmente instintivo. Esta facultad le permitía actuar frente a un medio inhóspito y agresivo. A medida que fue conformando un hábitat más seguro y estable, este instinto innato fue perdiendo protagonismo en proporción directa al aumento de su capacidad de raciocinio, aunque quedó latente como parte de la naturaleza humana. Por ello, en ciertos momentos de especial receptividad, puede reaparecer de forma involuntaria, provocando lo que se conoce como intuición, o, voluntariamente, a través de la radiestesia y de determinadas actitudes mentales.



[image: ]

Hammurabi (1728-1686 a.C.) recibiendo el anillo y la vara, símbolos de su soberanía. Código de Hammurabi hallado en Susa.



	El estudio antropológico de la radiestesia, y de las artes adivinatorias en general, demuestra que ha sido practicada en todo el planeta y a lo largo del tiempo por pueblos y culturas que en ningún momento llegaron a tener contacto entre sí. Multitud de referencias históricas indican la existencia del arte radiestésico en muchas culturas antiguas: babilonios, egipcios, persas, alanos, chinos, turcos, etruscos, zulúes, hindúes, malayos, mongoles, etcétera. Ello demuestra que no se trata de un conocimiento educativo o aprendido, sino de una capacidad inherente a la naturaleza humana, oculta en cierto nivel de su conciencia, esperando aflorar de nuevo.


	Existen vestigios suficientes para afirmar que en algunas antiguas civilizaciones se valían de instrumentos para localizar, detectar o adivinar aquello que deseaban. Las personas que utilizaban este arte eran, por lo general, los dirigentes, magos y sacerdotes, gentes de alto rango social que solían rodear sus prácticas de un carácter sagrado, incluso mágico. Sin embargo, en ciertas culturas, tal como sucedió en Asiria, Babilonia o Caldea, la influencia de la adivinación estaba presente en el pueblo al igual que en los ámbitos más doctos. Gran parte de la cultura de Babilonia y de Asiria -floreciente ya 3.000 años a.C.- se basaba en la de los primitivos sumerios. El conocimiento de su forma de vivir ha llegado hasta nosotros gracias al hallazgo de miles de tablas de barro con inscripciones cuneiformes, procedentes de la biblioteca del rey asirio Asurbanipal. Consta fundamentalmente de textos religiosos y esotéricos: conjuros, oráculos, ritos mágicos, etcétera; textos científicos -astronomía, medicina, geografía, botánica, etcétera-, y textos administrativos y legislativos, como el célebre Código de Hammurabi, grabado en un bloque de diorita por ese gran rey del imperio babilónico que vivió entre 1728 y 1686 a.C. Este descubrimiento muestra la importancia que tenían los métodos de adivinación en el quehacer diario.


	Hace más de 4.000 años, los chinos utilizaban la varilla para encontrar yacimientos de minerales y aguas subterráneas, incluso para decidir dónde construir una ciudad o una casa. El arte milenario del Feng-Shui incluye, entre otras cosas, la elección de los lugares más propicios para vivir en armonía con la naturaleza. El geomante era el encargado de determinar el lugar y la orientación adecuados para la construcción de las viviendas. Hombres destacados en su época como Yu, de la dinastía Hsia, emperador de China desde el año 2205 hasta el 2197 a.C., eran conocidos por sus artes radiestésicas. Como figura en la reproducción de un grabado de la época, Yu era alabado «por su ciencia de los yacimientos mineros y de las fuentes. Detectaba objetos escondidos y supo regular juiciosamente el trabajo de la tierra según las diversas estaciones». Yu, a través de la radiestesia, determinaba la calidad de la energía de los lugares donde se pensaba edificar porque ya entonces se sabía que un lugar inadecuado podía ser causa de enfermedades.
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Representación del rey Yu de la dinastía Hsia, portando lo que algunos dicen ser una vara.



	Distintas doctrinas filosóficas florecieron en la antigua China: el confucianismo, el taoísmo o el pensamiento de Mo-tse y sus seguidores los mohístas. Éstos propugnaban que la existencia objetiva de las cosas existía fuera de la conciencia. Según los mohístas, todos los conocimientos son consecuencia del esfuerzo común entre los sentidos y el pensamiento. En contraposición a estas ideas, el taoísmo afirma que el saber se divide en dos formas bien diferenciadas: sensible y suprasensible. La primera se adquiere a través de la percepción del mundo exterior, mientras que la segunda es innata. Otros ideólogos taoístas posteriores -como Wan Tin-sian- consideraban que esta capacidad innata de aprender proviene del instinto. Las formas de contemplar la realidad, unidas a una visión holística de la naturaleza, sin duda favorecieron el florecimiento de la radiestesia.


	Entre los egipcios, los sacerdotes y notables de la época de los faraones eran muy aficionados a la radiestesia, considerada una ciencia sagrada y secreta. Incluso algunos faraones, caso de Seti I, fueron grandes radiestesistas capaces, entre otras cosas, de encontrar agua en el desierto.


	Durante muchos siglos, el uso de la vara estuvo ligado a las artes adivinatorias, y sólo los elegidos podían hacer uso de ella. En la Biblia, los profetas condenan su uso como instrumento de adivinación, lo que indica que era frecuente. El profeta Oseas afirmaba indignado: «El pueblo mío -Israel- ha consultado con un pedazo de leño, y las varas suyas o de los agoreros le han dado la respuesta acerca de lo futuro». El profeta intenta combatir las tradiciones y las tendencias idolátricas de los israelitas, invocándoles a la piedad interior y a la devoción espiritual que les acercará a Dios. A pesar de ello, los judíos hacían uso de la varilla, según narran en siglos posteriores san Jerónimo y san Cirilo.



[image: ]

El historiador griego Herodoto.



	El historiador griego Herodoto (siglo V a.C.) menciona que los escitas -pueblo iranio nómada que vivió originalmente en las estepas de la actual Rusia meridional-, practicaban la rabdomancia. La cultura escita se detecta a lo largo de muchísimos siglos y abarca desde los territorios occidentales de China hasta influir en ciertos aspectos del arte godo, merovingio o vikingo. Herodoto describe el instrumento del cual se servían como una varilla de madera de sauce que los escitas empleaban, entre otros usos, para descubrir a los perjuros.


[image: ]


	El vocablo rabdomancia procede del griego rhabdos, “vara” y manteía, “adivinación”. Este término fue utilizado durante siglos para denominar el fenómeno de la adivinación mediante una vara. Otros métodos de adivinación fueron la belomancia (por medio de flechas) o la xilomancia (mediante la madera).
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	Los avances en la ciencia arqueológica han dado cuerpo a las ideas que teníamos de muchos pueblos casi mitológicos, cuyas culturas emblemáticas encierran una historia y una filosofía inasimilables para nuestros parámetros actuales. Lo misterioso, lo mágico, lo esotérico impacta en nuestros limitados conocimientos creando una bruma reticente para la aceptación de lo inusual, lo diferente, aquello que no comprendemos. El pueblo escita, en concreto, aparece rodeado de una niebla silenciosa que envuelve incluso a los historiadores más antiguos. De ahí la importancia de la docta narración de autores como Herodoto. Para muchos pueblos antiguos, los escitas tenían virtudes extraordinarias y, también, terribles costumbres religiosas cargadas de crueldad.


	En los anales de todos los pueblos figuran fenómenos aparentemente sobrenaturales, como la adivinación, la clarividencia o la rabdomancia, utilizados con un fin social y religioso. Egipto, y posteriormente Grecia,  destacan por el ejercicio y la organización de estas artes. Según cuenta Herodoto, el egipcio Belus fundó una colonia a orillas del río Éufrates, donde ordenó a los sacerdotes caldeos, conocedores, igual que los magos egipcios de la época de Moisés, del arte de la rabdomancia o de la adivinación mediante la varilla. 


	Estrabón (aprox. 58 a.C.-c. 25) fue un geógrafo e historiador griego con una cierta obsesión por narrar los hechos tal como sucedieron. En sus obras, caso de Memorias históricas y especialmente en su Geografía , insiste en la necesidad de fundamentar la geografía en datos matemáticos y científicos. Al mismo tiempo, introduce conceptos filosóficos e históricos, aportando detalles eruditos e informaciones arqueológicas, entre los cuales menciona que los brahmanes de Persia hacían uso de la vara, al igual que los pueblos de Metelin o los brahmanes de la India, tal como relata también Flavio Filóstrato. Este sofista griego (aprox. 170-244) escribió la Vida de Apolonio de Tiana bajo un marco de misticismo neopitagórico.


	Según Benito Jerónimo Feijoo, «El hijo de Afareo, Rey de los Mesenios, a quien varios autores de la antigüedad atribuyeron la misma excelencia de la vista del Lince, dándole consiguientemente el nombre de Linceo porque decían que penetraba con la perspicacia de sus ojos, troncos y peñascos». El mismo Apolonio, en el Poema de los Argonautas, asegura que Linceo sondeaba con la vista la profundidad de la tierra, hasta ver todo lo que pasaba en el infierno.


	Posidonio, citado por Paseracio, dice que Plutón, dios infernal, tiene constituido su domicilio en los lugares subterráneos de España, y que sólo en España hay una casta de hombres, que en virtud de influjo diabólico descubren las minas. 


Las artes adivinatorias en Grecia


	El empleo de las artes adivinatorias estaba muy extendido entre los griegos, que recurrían a los oráculos, especialmente a los de determinados templos. Los más famosos fueron el de Zeus en Dodona (Epiro), y sobre todo el de Apolo en Delfos, el más consultado de toda la Grecia antigua. El vaticinio era pronunciado por una mujer, llamada Pitonisa, que se encontraba en estado de trance, a lo cual se unía el éxtasis provocado por los vapores que salían de la sima existente debajo del trípode sobre el que estaba sentada. Los sacerdotes interpretaban y ponían en verso sus palabras, inspiradas, según decían, por Zeus, dios supremo del helenismo, señor del Olimpo y del Universo, que conocía el porvenir y descorría su velo a través de los oráculos.


	En la isla de Lesbos, según narra Filóstrato, los iniciados tenían el privilegio de hablar con los dioses mediante el uso de la varilla. 


	Estas artes fueron cultivadas con un profundo respeto, con  sinceridad y rigor científico que las elevaron a lo más alto del saber de la época. El origen y el resumen de todos estos conocimientos  se puede comprender en una sola frase inscrita en el frontis del templo de Delfos: «Conócete a ti mismo».


	Herodoto fue también un extraordinario observador de su tiempo, dotado de una gran objetividad, y un fino estudioso de los dioses y de lo que entonces se consideraba sobrenatural. Junto con otros escritores recoge leyendas sobre el filósofo Pitágoras, en las que aseguraban que disponía de un fémur de oro -que algunos autores traducen como «muslo de oro»- con virtudes proféticas, y además poseía el don de conocer el pasado. Pitágoras fue el fundador de una escuela filosófica llamada Schola Itálica, de gran influencia en doctrinas filosóficas posteriores como la platónica y la neoplatónica. Creía que para comprender el origen y el fin de las cosas no se podía simplemente ejercitar la dialéctica y el razonamiento. Había que desarrollar, fundamentalmente, la facultad primordial y superior del hombre: la intuición. Pitágoras trató de devolver al arte adivinatorio su profundidad y prestigio perdidos. Precisamente, Delfos, el santuario de Apolo, se denominaba anteriormente Pytho, derivado de la serpiente Python; de él nace el nombre de Pythagoras, que significa «el que conduce a Pitia», por tanto, el inspirador de sus oráculos.
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Antigua moneda griega representando a Pitágoras.



	Sus ideas tuvieron una gran influencia sobre Platón (427-347 a.C.) y sus seguidores, que desarrollaron una manera de entender los principios universales basada en que las formas y verdades eternas no pueden captarse con los sentidos, sino solamente a través de la intuición surgida gracias a la introspección mística.


	Las teorías atomistas surgieron en el siglo V a.C., y su más firme exponente fue Demócrito. El atomismo se fundamenta en que todas las cosas están compuestas de diminutas partículas (átomos), simples e indivisibles rodeadas de vacío; éstas y sus infinitas combinaciones forman todos los cuerpos. Demócrito fue un científico aventajado y un escritor prolífico en temas relativos a la filosofía, la lógica, la psicología, la ética, la política, la pedagogía, la teoría del arte, la lingüística, las matemáticas, la física y la cosmología. Según Demócrito, las percepciones son el principio y la base del conocimiento; la materia influye en los sentidos, que traducen sus percepciones en imágenes. Estas imágenes, copias de las cosas materiales, discurrirían por el espacio vacío, llegando a los órganos de las personas y penetrando en ellos a través de los poros. Sin embargo, Demócrito advierte que hay objetos y propiedades de los objetos que, por su escaso tamaño, no pueden percibirse de la misma forma, pero es posible conocer su existencia mediante la mente. Más adelante veremos cómo estas ideas fueron empleadas para explicar el fenómeno del movimiento del instrumento en radiestesia.


	Antiguamente, existieron doctrinas y culturas que unieron la ciencia al conocimiento; hoy se busca la ciencia sin el conocimiento intuitivo, lo cual degenera en la actual decadencia educativa. El verdadero maestro no se limita a una simple instrucción científica o cultural. Va más allá, buscando el despertar del conocimiento en el espíritu del discípulo. Para alcanzar la sabiduría ciertas culturas fundían el ser físico, el moral y el intelectual en uno, utilizando para ello el ejercicio de la voluntad, del raciocinio y de la intuición.


	Estas antiguas corrientes filosóficas supieron aunar el conocimiento procedente de la intuición junto al del intelecto, pues intelecto sin intuición es necedad, e intuición sin intelecto puede degenerar en alucinación. En todos los pueblos de la antigüedad existió la adivinación bajo las más diversas formas y medios. En el antiguo Israel surgieron profetas de una amplitud de miras y de la más elevada categoría intelectual y espiritual. En contra de lo que se suele considerar pura superstición, este fenómeno era consecuencia de la manifestación de las capacidades innatas del ser humano puestas a disposición del conocimiento de las leyes universales, interpretadas de forma personal por el profeta o adivino. La percepción interna, independiente de los sentidos corporales, es un fenómeno común, utilizado por la mayoría de los pueblos, y de ella proceden gran parte de los conocimientos.


	Como vemos, los griegos fueron expertos conocedores de estas prácticas adivinatorias. Plutarco (50-125), escritor griego autor de Corpus, obra dividida en dos partes: Vidas paralelas y Obras morales, o Moralía, libros que tratan sobre filosofía, pedagogía y mitología desde un contexto moral, también cita el uso de la varilla en sus obras. Fue sacerdote del santuario de Delfos y supo vivir entre gentes de distintas culturas y tradiciones: patricios romanos, griegos de Europa y Asia o nómadas sofistas, adquiriendo así, a través de sus viajes, una visión incomparable de la humanidad. Intentó conciliar las antiguas costumbres y tradiciones con las nuevas concepciones, sobresaliendo sus tratados: Sobre la letra E en Delfos, Por qué la Pitonisa no habla nunca en verso, Sobre la decadencia de los oráculos, en los que buscaba las razones que habían provocado la decadencia de las artes adivinatorias, de tanto prestigio entre la sociedad en etapas precedentes.


La varilla entre los antiguos pueblos europeos


	Tácito -senador durante el reinado de Vespasiano y, posteriormente, en el año 88, pretor-, fue también un gran historiador. Sus relatos se fundamentan en un escrupuloso rigor de investigación, profundizando en los temas que trataba. En su obra De origine et situ Germanorum (Del origen y morada de los germanos), narra la vida y las costumbres de las tribus que vivían entre el Rin y el Danubio, donde comenta: «Los antiguos germanos creen en los auspicios y en la adivinación como ninguna nación en el mundo», y describe los instrumentos de madera de avellano y de otros árboles que usaban para la adivinación.
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Runas nórdicas.



	Hacia comienzos de nuestra era los germanos desarrollaron un sistema de escritura alfabética compuesto de veinticuatro signos, conocidos como runas. La mayor parte de las más de doscientas inscripciones descubiertas, anteriores al siglo VII trata de amuletos, fórmulas, métodos mágicos y adivinación, que aportan una valiosa información acerca de sus creencias. Practicaban la adivinación interpretando la posición de varillas de madera, así como los sonidos, el vuelo de las aves o el comportamiento de los animales, especialmente el de ciertos caballos blancos. En el ámbito privado estos augurios eran interpretados por los cabeza de familia, o por los sacerdotes cuando se trataba de un asunto público. Entre estos últimos destacan algunas mujeres que llegaron a tener una notable influencia política y que eran consultadas antes de tomar importantes decisiones. Las más destacables fueron Vileda entre los brúcteros, Ganna entre los semnones o Aurina, citada asimismo por el mismo Tácito. También los alanos utilizaban una varilla adivinatoria de hueso, al igual que los frisones, pueblo de raza germánica que vivió en la zona costera de los actuales Países Bajos, entre el Rin y el Ems, que la empleaban, entre otros asuntos, para descubrir crímenes.


	Tito Livio (n. 50 a.C.) es un analista que relata y comprueba los sorprendentes y maravillosos acontecimientos de los que es espectador, así como ciertos relatos legendarios admitidos como verdaderos por sus antepasados. En sus obras encontramos referencias sobre las cualidades de la varilla y, aunque se muestra contrario a las supersticiones del vulgo, registra escrupulosamente los prodigios y sucesos de los cuales fue testigo.


	Livio escribió igualmente sobre los celtas, alegando que no temían a la muerte, considerándola la mitad del camino de una larga vida, y destaca que «entran siempre cantando en el combate». Los celtas no dejaron tras de sí una gran civilización visible en cuanto a arquitectura o literatura. Aunque no es posible acceder a su conocimiento directamente, presentan la ventaja de que su lengua y muchas de sus costumbres y tradiciones han perdurado en zonas muy concretas, especialmente en las islas británicas, a pesar de los esfuerzos del Imperio Romano y de la Iglesia cristiana para hacerlas desaparecer. Los celtas vivían en contacto permanente con la naturaleza, lo que les hizo grandes conocedores de ella, así como de lo sobrenatural. La climatología, el vuelo de los pájaros o un encuentro fortuito, eran considerados como presagios, ya fueran de índole favorable o maléfica, y basándose en ello y en su conocimiento, actuaban.
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Tito Livio



	Los druidas eran los encargados de la educación, la justicia y la religión. Su nombre, druides, significa los muy sabios o los muy videntes, de donde se desprende que no sólo eran capaces de adivinar o saber, sino que eran los más competentes. Es quizás en el pueblo celta donde mayor arraigo social ha tenido la religión cosmogónica. Sus creencias no se manifiestan solamente en ciertos rituales, sino que subyacen en una dimensión espiritual testimoniada por sus historiadores. Estrabón habla de las danzas que los celtíberos ofrendaban a un dios absoluto e innombrable. Esto refleja que los dioses célticos no eran sino las distintas manifestaciones de un dios absoluto.


Los augures romanos


	El origen del imperio romano se fundamenta en la fuerza de la opresión, dirigida por una oligarquía déspota, con un poder político deificado, que reprimió el desarrollo del intelecto, las ciencias y el arte. A pesar de ello, las artes adivinatorias gozaban de alta consideración entre los romanos, donde la institución de los augures tenía un gran prestigio, aunque generalmente se utilizaban para fines puramente personales y materialistas, y no para la obtención del conocimiento.


	En la antigua Roma, los augures recogieron los profundos saberes de los etruscos sobre las influencias cosmotelúricas en el ser humano, y sobre el arte de la profetización y la adivinación. Al parecer, un augur etrusco, provisto de una varilla       -llamada lituus- señaló desde una colina el lugar más favorable para la construcción de la nueva ciudad: Roma. Aunque también dice la leyenda que fue el propio Rómulo, quien utilizando una vara doblada -este tipo de vara era empleada por los augures en los eventos más importantes- decidió cuál sería su emplazamiento.


	Los zahoríes romanos precedían a los ejércitos con la misión de elegir los lugares donde era más aconsejable acampar y, al mismo tiempo, para encontrar fuentes de agua subterránea con las que cubrir las necesidades de las tropas. Concretamente, las legiones romanas, en sus campañas en las Galias y en Germania, emplearon buscadores de agua que utilizaban la varilla; aunque los romanos también utilizaron el péndulo en sus artes adivinatorias. De esta forma se descubrieron multitud de aguas subterráneas, entre ellas, buen número de aguas termales, tan solicitadas por los ciudadanos romanos.


	La palabra zahorí puede tener connotaciones lingüísticas del hebreo procedentes del texto místico cabalístico Zohar; proviene etimológicamente del árabe zuhari, o sea, servidor del planeta Venus o geomántico, aunque se puede traducir como vidente o iluminado y principalmente define a la persona a quien se atribuye la facultad de ver lo que está oculto.


	Al propio Julio César le fue descrita su muerte por el augur y sacerdote Spurinna, quien le vaticinó que sería asesinado durante los Idus de marzo. En las escaleras del senado, el dictador se encontró con el augur y le dijo: «Los Idus de marzo han llegado», a lo que Spurinna replicó: «Así es, pero no han pasado». Al llegar al edificio, Julio César fue asesinado. 


	Cicerón (103-43 a.C.) -político, orador y prolífico escritor romano- menciona la adivinación en alguna de sus obras, como De divinatore, donde trata con cierto escepticismo los presagios, o en De fato y De finibus, donde ataca a los epicúreos atomistas. En su obra De offícis (Los oficios), capitulo XLIV, cita la varilla adivinatoria. También Ctesias nombra «una varilla de madera parebus, que es atraída por el oro, la plata, los demás metales, las piedras y muchas otras cosas».


	Marcelino Amiano, historiador romano, que llegó a senador después de una intensa vida como soldado, utilizó sus experiencias entre cortes y campamentos, príncipes y generales, la aristocracia y la plebe, para dedicarse a la literatura y reflejar una amplia visión de su época. Nacido hacia el año 330 de nuestra era, conjugó una personalidad sincera, fuerte y segura, dotada de un sentido crítico desapasionado, realista y sencillo. Escribió las Historias, constituidas por 31 volúmenes de los cuales sólo nos han llegado 18, quizá los más importantes, ya que contienen los acontecimientos contemporáneos del autor. Según narra, los alanos sentían una gran inclinación hacia el uso de la vara. El último párrafo de su extensa obra resume de forma solemne su pensamiento: «He escrito una obra que tiene por fin la verdad, a la que nunca, según creo, me he atrevido a traicionar con el silencio o las mentiras». Amiano, a pesar de sentir una profunda admiración por la religión cristiana a la que considera «franca y pura», y de admirar «la serenidad y el intrépido valor de los mártires cristianos», continuó siendo un pagano, un politeísta convencido hasta su muerte.


	La varilla también es citada por Ambrosio Teodosio Macrobio, escritor y gramático latino de la segunda mitad del siglo IV, autor de las Saturnalia y de Commentarii in Somnium Scipionis (Comentarios al sueño de Escipión), donde plasma sus criterios filosóficos sobre la naturaleza del alma, del universo, de los astros o del mismo dios, abriendo el camino a las interpretaciones alegóricas, místicas y astrológicas que influyeron de gran manera en la doctrina del medievo.


	Las artes liberales promulgadas por San Agustín en el siglo V, basadas en el Trivium (gramática, retórica y dialéctica) y en el Quadrivium (geometría, aritmética, música y astronomía) desbancan a la enseñanza oral procedente de la cultura céltica. Frente a esta corriente intelectual se mantenía aún vigente en ciertos recintos, como la abadía de Montecassino, fundada por Benito de Nursia (480-547) sobre las ruinas de un templo dedicado a Apolo, la sencillez de la vida apostólica con la «santa ignorancia», transformada siglos después en la «docta ignorancia» seguida por los monjes cistercienses.
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En esta moneda conmemorativa del descubrimiento de una mina en Rammelsberg, Alemania, en el año 936, se ve a un zahorí con una vara marcando un lugar en donde perforar.



	En el siglo sexto, Flavio Magno Aurelio Casiodoro, escritor y político latino, fue cuestor (507-511) y cónsul (514). Se retiró definitivamente a Esquilache, donde fundó el monasterio de Vivarium, que se convirtió en centro de elevados estudios, tanto de carácter religioso como profano, en el que se impartía sagrada escritura, ascética, historia, cosmografía, artes liberales, filosofía o ciencias exactas. Entre sus muros los monjes transcribieron y recopilaron antiguos manuscritos con gran rigor crítico y selectivo, con objeto de que pudieran ser transmitidos a las generaciones futuras, condensando el pensamiento, las tradiciones y el arte antiguos. En su obra teológica De animâ aborda las cuestiones del alma, e insiste sobre la utilidad de los rabdomantes y de los buscadores de agua.


El renacentismo hermético de la Edad Media


	Hacia mediados del siglo X, surgió en Basora (ciudad del actual Irak) una sociedad secreta de talante filosófico impregnado con una cierta religiosidad, llamada Hermanos de la Pureza. Sus miembros escribieron cincuenta y un tratados recopilatorios del saber científico y filosófico de la época; su objetivo era unificar todas las doctrinas religiosas y filosóficas. Según los Hermanos de la Pureza, el conocimiento se adquiriría por tres procedimientos: por medio de los sentidos, por el entendimiento y, finalmente, por la intuición. Con la llegada del nuevo milenio y con el renacimiento de las urbes, este tipo de doctrina con la intuición esencial como fundamento para adquirir conciencia de la verdad, hizo resurgir un vasto pronunciamiento de inspiración eremita. Ésta devolvió a las profundidades de los bosques y las cuevas a aquellos ascetas, observadores de sí mismos y de la naturaleza en estado puro, ya que, como decía san Bernardo: «Los bosques te enseñarán más que los libros. Los árboles y las rocas te enseñarán cosas que no aprenderás de los maestros de la ciencia». Junto a este movimiento ascético resurgió, con más fuerza si cabe, el radiestésico, como dos caras de una misma moneda, muchas veces con la religión de trasfondo, pero como una experiencia trascendente vivida de forma personal.


	En el último milenio, en Occidente, los zahoríes o rabdomantes han sido acosados, vilipendiados, ridiculizados o ignorados en la mayoría de las épocas y, en otras -e incluso al mismo tiempo- ensalzados y utilizados por los poderes establecidos.
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Maimónides



	El rabino y reputado médico Mosé ben Maimón, más conocido como Maimónides (1135-1204), nacido en Córdoba y presidente del Consejo rabínico -tribunal de la comunidad hebráica-, reflejó su postura en su Tratado sobre la idolatría. Maimónides exhortaba la excomunión de aquellos que utilizaran la adivinación con conocimiento de su causa. En sus obras trata de la influencia de las argucias de Pitón -serpiente mitológica, como la de Adán y Eva- para confundir a las personas: «Hay una -refiriéndose a las tretas empleadas por Pitón- que consiste en la ofrenda de cierto perfume mientras se sostiene en la mano una vara de madera y se pronuncian ciertas palabras. El portador de la vara se inclina como si quisiera consultar a alguien oculto bajo tierra, quien le responde en voz tan queda, que uno sólo puede oírla en el interior de su mente, ya que los oídos no perciben ningún sonido claro». La visión de Maimónides del fenómeno de la búsqueda radiestésica de aguas subterráneas o yacimientos minerales se acerca bastante a la realidad, incluso cuando observa que la respuesta sólo se puede percibir mentalmente.


	La capacidad intuitiva del ser humano ha sido objeto de muchos estudios a lo largo de la historia, y ha generado corrientes filosóficas de enorme importancia. La intuición también se ha enfocado desde un ángulo místico, punto de vista recuperado en la actualidad por las concepciones de la física cuántica más avanzada.


El monasterio de Saint Victor, cercano a París fue, durante el siglo XII, el baluarte de las doctrinas místicas. Entre los llamados victorianos, destacaron el sajón Hugo y el escocés Ricardo, con una interpretación mística de la intuición y un gran interés por la psicología como caminos de investigación, especialmente de los que llevan al conocimiento de Dios. Con el triunfo del cristianismo en Europa, la Iglesia monopolizó el arte de escribir y, por extensión, la cultura. Los monasterios se convirtieron en fortalezas, centros agrícolas y culturales. La abierta hostilidad de la Iglesia hacia lo que consideraba paganismo cercenó estas corrientes filosóficas y sus métodos.


	La Iglesia católica condenó y persiguió la radiestesia, a pesar de que los mejores validos de ésta hayan sido los clérigos. En nuestra cultura han destacado ilustres jesuitas, benedictinos, franciscanos y carmelitas, como practicantes del uso de instrumentos para conseguir determinadas informaciones ocultas. Muchos de ellos lograron innumerables éxitos, a la par que hicieron avanzar este arte con sus estudios y conclusiones sobre su origen y forma de producirse, así como con la enseñanza de los mejores métodos para trabajar. La Iglesia ha perseguido, fundamentalmente, a aquellos que utilizaron la rabdomancia para conseguir información del mundo moral o conocer el futuro, fenómeno más conocido en esos tiempos como arte adivinatorio, relacionado con la mística y la intuición. Por ello, el papa Juan XXII, en una bula del año 1326, condenó el uso del péndulo por ser «un elemento empleado para conseguir respuestas a la manera del diablo».


	En el Islam, sin embargo, la “legalidad” de la radiestesia depende del objetivo de su utilización. Si se emplea para sacar provecho “apropiado” de las aguas y minerales hallados con el proceso, se considera permisible. Pero si se usa para divertirse, o sin objetivo “apropiado”, no se debe permitir. El Islam considera el agua y los minerales recursos esenciales para la vida humana, y prohibe su uso inapropiado y su destrucción.


	A mediados del siglo XIV, el inglés Guillermo de Occam escribió sobre temas políticos, teológicos y filosóficos, en los cuales afirma que el saber y el conocimiento de la existencia de cualquier cosa sólo es posible mediante la intuición. Fue excomulgado por la Iglesia y tuvo que buscar refugio en Pisa, en la corte de Luis el Bávaro. Según Occam, lo que realmente existe es lo único, lo esencial, y la misión del conocimiento es su comprensión a través del saber intuitivo, recurriendo a la intención y a la dirección del pensamiento, tal como sucede en la radiestesia. En su obra más sobresaliente, Sentencias, critica duramente los conceptos abstractos y universales en contraposición a la existencia concreta, abogando con entusiasmo por un conocimiento intuitivo, sensitivo e intelectivo.






 

LA EDAD MODERNA


 



Las siete llaves de la sabiduría


	Basile Valentin (s. XVI), monje benedictino del monasterio de Erfurt, es uno de los más eminentes maestros alquimistas de todas las épocas. En su obra El carro triunfal del antimonio declara que «todas las cosas vienen de una misma semilla, todas en su origen fueron paridas por una misma madre». Al igual que otros conocidos alquimistas entroncó la alquimia con la radiestesia. En el libro primero de su Novum Testamentum     -editado en 1521-, titulado De la verga trascendente, habla de siete varas y del modo de utilizarlas. En él comenta sobre sus respectivos usos para la detección de fuerzas telúricas, y a cada una le confiere un nombre: divina, trascendental, reluciente, saltarina, trémula, caediza y superior, «según sus propiedades». Del capítulo XXV, extraemos el siguiente párrafo: «Porque el hombre, debido a una falsa opinión, piensa y cree siempre que su destreza es la que impide o acelera en su movimiento a esta verga, y no los dones particulares con la que le ha sido concedida por la bendición de Dios. La mayoría de aquellas personas no saben de qué lado estas vergas se han movido y, sin embargo, esos ignorantes aprendices las llevan consigo, colgadas de su cintura o de su sombrero, y las guardan santa, celosa y religiosamente, ocurriendo que, las personas, debido a una gran superstición, esperan algo de la destreza de sus pobres manos ignorantes y necesitadas, en las cuales, sin embargo, se dan dones, mercedes y gracias suficientes...». En sus palabras queda reflejado que el uso de la vara era habitual entre las gentes de entonces.


	En otra de sus obras, Verum inventum, hoc est munera Germanie, Basile Valentín alaba las excelencias de la vara de avellano para descubrir metales, y afirma que es entre los pueblos germanos donde estaba más extendido su empleo, especialmente por parte de los mineros. De hecho, existen numerosos documentos germánicos anteriores que hablan de las virtudes de la vara y describen sus propiedades y usos, como es el caso de los escritos de un monje de Sankt Gallen en Suiza, llamado Labeón de Sankt Gallen (Notker III), del siglo X-XI. Notker fue un gran erudito y un ejemplo de vida ascética. Su obra Las bodas de Mercurio con la filología es de una enorme importancia en la formación de la lengua literaria alemana.


	En los primeros siglos del segundo milenio después de Cristo, los zahoríes fueron perseguidos como vasallos del diablo. Lutero (1483-1546) -teólogo y sacerdote reformador de la Iglesia cristiana-, en su perpetua penitencia, pensaba que, empero, Dios perdona a quienes se consideran reos, con la única condición de mantener una fe absoluta, exenta de vacilaciones, en la realidad del perdón y, en consecuencia, dice una sentencia que, seguramente a su pesar, se puede extrapolar a la radiestesia: «Quien cree, obtiene, quien no cree, no obtiene». En 1518, Lutero condenó oficialmente el uso de la varilla por ser un instrumento diabólico y por ir en contra del primer mandamiento de la ley de Dios, a pesar de que su padre, Hans Luther, era minero y conocía, por tanto, el uso tan extendido de la vara y su eficacia en minería.


	Es comprensible este rechazo hacia algo que era difícil de admitir con la mentalidad y los conocimientos de la época; a ello habría que sumar, además, el hecho de que los practicantes de este arte solían rodearse de un halo misterioso que favorecía la idea de que el portador de la varilla estaba ligado a la brujería y que sus preparativos y utilización se asemejaban a ciertos rituales mágicos. En el opúsculo El dragón rojo, encontramos una forma un tanto peculiar de explicar la fabricación de una varilla adivinatoria: «En el momento en que el sol se eleve sobre el horizonte, tomaréis con la mano izquierda una varilla virgen de nogal silvestre y la cortaréis con la diestra con tres golpes, al tiempo que pronunciáis esta invocación: “Te cojo en nombre de Elohim, Mitratón, Adonais, Sémforas, a fin de que tengas la virtud de la vara de Moisés y de Jacob, para descubrir todo cuanto yo quiera saber”. Os llevaréis esta varilla a vuestra morada: acto seguido buscaréis un trozo de madera, al que daréis el mismo grosor que los dos extremos de la verdadera varilla y que llevaréis al cerrajero para hacer herrar las dos ramitas ahorquilladas con la hoja que haya servido para degollar a la víctima (a menudo un pollo), teniendo cuidado de que ambos extremos estén algo ahusados cuando se pongan sobre el trozo de madera. Una vez hecho esto, volveréis a vuestra casa y vos mismo pondréis dicho hierro a la verdadera varilla; tomaréis luego una piedra de imán, que calentaréis para imantar las dos puntas de vuestra varilla...». La curiosidad que puede suscitar este ritual para preparar el instrumento radiestésico debe quedar en lo puramente anecdótico, al comprender que los conocimientos de la época limitaban la visión del fenómeno, achacando gran parte del éxito al instrumento, elemento meramente secundario dentro del contexto radiestésico. En este escrito se nombra la vara de Moisés, un bastón de madera de almendro con el cual realizó prodigios milagrosos, como fue el hacer brotar agua de una roca en el desierto, golpeándola con él; también se cita al patriarca hebreo Jacob, cuyos oráculos sobre sus propios hijos se hicieron célebres y son un resumen de la historia del pueblo hebreo de su época, según la Biblia.


	En el Éxodo encontramos que Dios dice a Moisés que tire su bastón al suelo, y éste se convierte en serpiente. Dios le ordena que la coja por la cola y al hacerlo la serpiente se transforma de nuevo en bastón, y Dios dice: «En cuanto a este bastón, tómalo en tu mano; es con lo que llevarás a cabo tus milagros (...). Es con la vara de Dios, que Moisés y Aarón realizan milagros ante el faraón».
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Zahoríes marcando los mejores lugares donde excavar a la búsqueda de vetas minerales. Al fondo, zahorí arrancando una rama de árbol para confeccionar su vara según xilografía aparecida en De re metallica (1530) de Agrícola.



	En 1530, el científico alemán Georg Bauer (1490-1555) -más conocido como Georgius Agrícola- a través de su oficio de médico en minas y fundiciones consiguió un profundo conocimiento de la minería y la metalurgia. Publicó el Bermannus, libro fundamental sobre mineralogía, minería y metalurgia, así como varios más hasta su obra póstuma, De re metallica libri XII (Los doce libros sobre los metales), en la que explica ampliamente el arte de la zahoría a través del uso de varas para la detección de minerales en el interior de la tierra. Habla de las diferentes maderas para localizar filones de cobre, plata, oro, plomo, etcétera, y describe la actuación de los zahoríes en plena búsqueda. Agricola basa la prospección minera en métodos de observación de la naturaleza, criticando a los zahoríes como gentes de extraño encantamiento, influidos por las supersticiones de la época y ligados más bien al mundo de la magia. Creencia que no resulta nada extraña en vista de los procedimientos que usaban los practicantes, tal como acabamos de leer. No obstante, Agrícola, al final del libro, destaca el éxito de los zahoríes con la varilla adivinatoria como método para descubrir minas, aunque matizando que «sólo era empleado por los mineros, gentes sin religión que invocaban para ello los poderes del más allá».


	Los seguidores de este arte contaron con el apoyo de Phillip Melanchthon (1497-1560), teólogo alemán, profesor de griego de la Universidad de Wittenberg, fundada por Lutero. Amigo y colaborador de éste, llegó incluso a pronunciar su elogio fúnebre, gran honor sólo reservado a alguien muy allegado. A pesar de su amistad, y de la influencia de Lutero en todos los ámbitos por aquel entonces, Melanchthon y su yerno Gaspar Peucer, filósofo y alquimista, apoyan en distintas obras la localización de minas con varas. Melanchthon, en contra de las ideas de Lutero, pensaba que existía cierta voluntad individual en la salvación. Entre sus trabajos literarios destacaremos el Discours sur la sympathie (Discurso sobre la simpatía), donde aboga por la simpatía de la vara de avellano con los metales, así como de distintos cuerpos y elementos entre sí por sus propiedades de atracción. En este trabajo trata de la búsqueda de la verdad mediante artes adivinatorias. Por su parte, en su Traité des principaux genres de divination (Tratado sobre los principales tipos de adivinación), Peucer habla de la vara y el péndulo como instrumentos ligados a métodos adivinatorios de determinadas doctrinas esotéricas. En estos tiempos este arte estaba sumamente extendido, especialmente para la adivinación de cuestiones morales, aunque, tal como vemos, también se utilizaba como método de búsqueda sobre todo de metales.


	En esta misma línea, se manifiesta el napolitano Giambattista Della Porta (1535-1615) -figura portentosa dentro del mundo científico- que intentó conjugar ambas posturas: el rigor analítico y el esotérico, tal como refleja en su gran obra Magia naturalis (De la magia natural), editada en 1569. Su especial talento le llevó a interesarse por áreas tan dispares como la óptica, la hidráulica, las matemáticas, la agricultura, el teatro, la meteorología, la mnemotécnica, la criptografía, la fisiognomía, la filosofía, la astronomía, la quiromancia, la alquimia y la rabdomancia. Della Porta trabajó unificando los criterios científicos y los considerados como mágicos, consiguiendo, desde su singular cualidad de inventor, grandes logros como la cámara oscura -según cuenta Lavater en su Fisiognómica- o la construcción del telescopio -tal como le atribuyen Kepler y otros-. Fue uno de los escritores que más ayudaron a consolidar el pensamiento científico moderno en la época de la Contrarreforma. Buscó la piedra filosofal y siempre pensó que el éxito de sus descubrimientos y la veracidad de sus conclusiones se debían al uso de artes prodigiosas de las que tanto gustó su práctica -caso del empleo de la varilla-, por lo que en repetidas ocasiones fue perseguido por la Iglesia y acusado de prácticas de brujería por la Inquisición. Della Porta y el español Andrés Fernández de Laguna fueron pioneros en la experimentación con ungüentos, trabajando, entre otros, con la belladona (Atropa belladonna), planta usada por los brujos y brujas europeos. Este famoso ungüento es descrito en las actas de la Inquisición, y figura en el manual Malleus maleficarum de los inquisidores Heinrich Kramer y James Sprenger, y en el citado Magia naturalis o en De praestigiis daemonum de Johann Weyer y que el mismo Goya representó en algunas de sus obras, como Cocina de brujas, El aquelarre o Linda maestra.


	Della Porta es uno de los grandes pensadores del Renacimiento italiano que buscó el saber y el conocimiento en distintos campos, aunque dirigiéndose fundamentalmente al ámbito de las energías de la tierra: «Esta magia, dotada de una potencia considerable, está repleta de misterios ocultos y permite conocer las cosas que se esconden en el seno de la naturaleza, con sus cualidades y sus propiedades: es la cima de toda filosofía. Incluso llega a enseñar que, gracias a la ayuda prestada por las cosas, por su mutua y oportuna aplicación, pueden realizarse obras que el mundo estima que son milagros que sobrepasan cualquier capacidad de admiración tanto como todas las facultades de entendimiento».


	Dentro del dominio religioso encontramos un gran número de practicantes, especialmente en ciertas órdenes. Como ejemplo destacado figuran los jesuitas, con una extensa tradición como expertos radiestesistas que ha perdurado hasta nuestros días. Ya en la España del siglo XVI, el jesuita Martín del Río (1551-1608) escribió en 1594 su Disquisitionum magicarum libre sex, donde afirmaba que los zahoríes podían «ver cosas ocultas en las entrañas de la tierra, venas de agua, tesoros de metales y cuerpos inhumados en sarcófagos». El padre Fernando Castrillo (1586-1667) contribuyó a la tradición radiestésica de la orden jesuítica con sus obras Magia natural o filosofía oculta, editada en 1639, e Historia y magia natural o ciencia de filosofía oculta.
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Theophrastus Philippus Aereolus Bombastus von Hohenheim, Paracelso.



	Theophrastus Philippus Aereolus Bombastus von Hohenheim, más conocido como Paracelso (1493-1541), médico y alquimista suizo, ejerció una medicina fundamentalmente mística y vitalista, basada en el paralelismo entre el microcosmos y el macrocosmos, así como en la simpatía universal o atracción de lo semejante por lo semejante. Su influencia en el pensamiento de su época fue determinante, y este influjo ha continuado años después de su muerte hasta nuestros días. Sus primeras experiencias como médico en las minas de Schwaz en el Tirol le pusieron en contacto con la varilla, tan utilizada en minería. En este mismo lugar realizó sus estudios sobre la alquimia. Goethe se inspiró en su vida a fin de compilar ingredientes para su obra cumbre: Fausto. Paracelso habla del uso de la vara y aprueba su manejo, aunque en algún momento llega a tacharla de insegura. Fue un resuelto enemigo tanto de la filosofía y la fisiología aristotélicas, como de las de Galeno y su influencia a través del llamado galenismo. Se opuso decididamente a estas formas de ciencia oficialista escolástica, abanderando unas emergentes y renovadoras ideas que recuperaban antiguas tradiciones y ritos, bajo un espíritu experimental, preconizando una nueva ciencia moderna, fundamentada en lo que entonces se consideró como la magia alquímica. Extraemos un párrafo de su obra De voluntae donde resalta la importancia decisiva de la voluntad en los procesos de salud y enfermedad, la misma fuerza de voluntad que debe acompañar a todo practicante de la radiestesia: «Sabed que el influjo de la voluntad constituye un capítulo importante de la medicina. Puede suceder, en efecto, que el hombre que no se concede nada de bueno y que se odia a sí mismo, acabe por enfermar a consecuencia del odio que él mismo se inspira [...] y vosotros, médicos, no os riáis: no os podéis imaginar, ni remotamente, la parte que en la enfermedad tiene la fuerza de la voluntad, ya que la voluntad es generadora de espíritus de los cuales el hombre racional ni siquiera sospecha la existencia». Uno de sus seguidores, Rudolf Göckel (1547-1628) conocido como Goclenius, quien escribió los Tratados sobre la virtud de las plantas y sobre el ungüento de las armas, alaba la eficacia de la varilla y, aconseja su uso, al igual que otros médicos de su época. A Goclenius -junto con Melanchthon- se le atribuye el primer uso del término psicología, que utilizó en su versión griega: «ψυχολογια».
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Este grabado de Georg Engelhard Löhneyss, del siglo XVII, nos muestra los trabajos de prospección minera realizados por zahoríes de Bohemia con sus varas.



	Pierre Belon, médico y naturalista francés, realizó en 1551 una excelente clasificación de los peces, principio de la anatomía comparada. En su libro Viaje comenta que «los alemanes utilizan el caduceo llamado virga divina, en su búsqueda de vetas».


	El libro Alchemia (Alquimia), publicado en 1597, fue escrito por Andreas Libavius (1560-1616), y está basado en sus propias experiencias, gracias a las cuales se le considera uno de los fundadores del análisis químico. Libavius, de origen alemán y perteneciente a la escuela de Paracelso, fue profesor de historia y poesía en la Universidad de Jena (1588-1591), posteriormente médico municipal en Rothenburg (1591-1607), y desde entonces ostentó el cargo de rector del prestigioso Gymnasium Casimirianum Academicum. En su obra Syntagma arcanor, chimicor destaca la eficacia de la varilla desde un punto de vista teórico. Desde su propia experiencia considera -al igual que Melanchthon- que el movimiento de la varilla se debe a su simpatía hacia ciertos elementos, como en el caso de los metales. Desarrolló métodos cuantitativos de determinación del oro y de la plata en aleaciones, y procedimientos cualitativos de detección de hierro y cobre. El uso de la varilla, en la minería de la época, queda bien patente en la documentación, los grabados y retratos rescatados al tiempo y a los avatares de la historia. El retrato del director de minas de Freiberg, Cristophe von Schenberg, portando una varilla, es señal inequívoca del método con el cual se realizaban buen número de dichas localizaciones, especialmente de minas metalíferas. A este respecto, Sebastian Munster publica en 1544 el libro La varilla adivinatoria en las minas del siglo XVI y años después su Cosmografía universal, donde aparece el grabado de un minero portando una varilla.


	La radiestesia contó entre sus practicantes con una mayoría de eclesiásticos, al igual que en otras ciencias y artes que florecieron en esta brillante pero denostada época de la Europa medieval y, posteriormente, incluso durante el Renacimiento. En esta etapa histórica el relevo radiestésico lo tomaron los intelectuales, los artistas y los científicos, algunos de ellos destacados miembros de su comunidad. Hasta finales del siglo XVI, la mayor parte de las personas ligadas al mundo cultural y científico creían en la eficacia de la vara como instrumento para localizar determinados elementos. Algunos de ellos recomendaban su empleo para la búsqueda de metales, y otros afirmaban que con ella se podrían conocer aspectos relacionados con el intelecto, el espíritu o la moral.


	Johann Rodolph Glauber, célebre químico alemán afincado en Holanda, se introdujo en la química, farmacia, mineralogía, geología y tecnología a través del estudio de la alquimia. Entre otros muchos logros consiguió ácido clorhídrico a partir de la sal común y del ácido sulfúrico; descubrió las virtudes terapéuticas del sustrato residual al que llamó «sal mirabile», hoy conocido como «sal de Glauher». Desde su visión puramente científica, atribuye el movimiento de la varilla a una propiedad física, alejándose de las ideas que la relacionaban con doctrinas esotéricas. Escribió, entre otras obras, Furni novi philosophiai (Hornos de la nueva filosofía), Miraculum mundi (Las maravillas del mundo), Pharmacopea spagyrica (Farmacopea espagírica) o su obra mineral, donde expone, basándose en su propia experiencia, la eficacia de la varilla para la búsqueda de metales.


	Distintos autores coinciden en sus hipótesis sobre el origen del movimiento de la varilla. Robert Fludd, en su obra Philosophia Moysaica, editada en 1638, comenta varias aplicaciones y simpatías de la vara. Como ejemplo de la simpatía de los minerales con las plantas, Fludd cita el movimiento que se produce cuando una persona provista de una vara de avellano sostenida verticalmente, al pasar por encima de una veta de oro o de plata efectúa un movimiento hacia el suelo. Michaël Mayerus, filósofo y alquimista, también estaba convencido de la simpatía del avellano con los metales y de su utilidad para la búsqueda de metales, tal como afirma en su obra Verum inventum, hoc est munera Germaniae, donde utiliza un símil entre la varilla y «una comadrona que ayuda a las montañas a parir las materias metálicas de las que están preñadas».


	Sin embargo, no todo eran parabienes hacia la radiestesia en esta época; también se levantaban numerosas voces en contra del uso de la varilla, especialmente desde ámbitos religiosos. El padre jesuita Laurentius Forerus, autor del Viridarium philosophicum seu disputationes de selectis in philoso-phia materiis, editado en 1624, achacó el uso de la varilla a prácticas supersticiosas y condenó su empleo. El también padre jesuita Bernard Caesius, autor de Mineralogía, editado en 1636, declaró que la vara no tenía movimiento propio, no podía moverse por sí misma, sino que lo hacía gracias al zahorí. No obstante, finalmente, se preguntaba si se debería permitir el uso de la varilla para la búsqueda de oro.


El precio del éxito


	En el siglo XVIII, el barón de Beausoleil y su mujer, Martine de Bertereau, hicieron fama al encontrar con métodos radiestésicos más de 150 minas y gran número de aguas subterráneas, muchas de ellas localizadas trabajando al servicio de la corona francesa. De ahí que, en 1632, Martine de Bertereau hiciera balance de sus logros en un escrito titulado «Declaración verdadera hecha al Rey y a nuestros Señores de su Consejo, de los ricos e inestimables tesoros recientemente descubiertos en este Reino». Dos años después, el propio barón fue nombrado Inspector General de Minas del Reino, mediante un despacho que, entre otras alabanzas, decía: «Os habéis consagrado con tal afecto y diligencia, a vuestras expensas, a la búsqueda y hallazgo de numerosas minas de oro y de plata, de plomo y de otros minerales y semiminerales, e incluso piedras preciosas tanto finas como comunes, que por todo ello puede beneficiarse grandemente Su Majestad». Pero, precisamente al trabajar a sus expensas, sus recursos económicos quedaron en situación precaria y el matrimonio decidió enviar otro escrito al que titularon «La restitución de Plutón al Eminentísimo Cardenal Duque de Richelieu» (el dios mitológico Plutón era el símbolo de la minería en aquellos tiempos). En él reclamaban el cobro de los débitos adquiridos con ellos por la corona francesa y enumeraban los hallazgos conseguidos: metales preciosos y cristal en los Pirineos; hierro y plomo argentífero en el condado de Foix; carbón en el valle del Ródano; antimonio, zinc y azufre en el condado de Alais; turquesas en el Quercy; rubíes y ópalos en la región del Puy, pizarra y mármol en Normandía y en Bretaña. Ante su insistencia y la elevada cuantía de los honorarios pendientes, recibieron, como pago final, por orden del cardenal Richelieu, la encarcelación hasta su muerte.
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Ilustraciones y tablas astrológicas realizadas por el barón Beausoleil y Martine de Bertereau, en donde se detallan las fechas más apropiadas para cortar las varas de los árboles.



	Respecto a los extravíos de los tribunales contra la supuesta brujería, el padre jesuita Federico von Spee publicó en el año 1631 el libro Cautio Criminalis, seu de processibus contra Sagas Liber, donde desvelaba los prejuicios de su época y los errores que se cometían en los procesos contra la hechicería cuando en casos como el del barón y su mujer, los intereses económicos primaban sobre cualquier otra circunstancia.


	Nicolás Gobet, años después, recogía las venturas y desventuras de Martine de Bertereau y de su marido en un libro titulado Les anciens métallurgistes (Los antiguos metalúrgicos), en el que recopila los comentarios de la baronesa sobre su forma y método de trabajo: «Es necesario saber cinco reglas metódicas para averiguar los lugares ricos en metales:


•La primera, y menos importante, por la abertura de la tierra.


•La segunda, por las hierbas y plantas que crecen encima.


•La tercera, por el sabor del agua que sale de la tierra.


•La cuarta, por los vapores que se elevan en torno a las montañas y valles a la salida del sol.


•La quinta, por medio de dieciséis instrumentos metálicos que se aplican encima.


	Pero, además de estas reglas e instrumentos, existen siete varillas metálicas cuyo conocimiento y práctica son necesarios, y de las cuales nuestros ancestros se sirvieron para descubrir, desde la superficie de la tierra, los metales ocultos en su profundidad, así como si las minas son pobres o abundantes en metal, y para descubrir, antes de abrir la tierra, si el manantial es abundante».
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Grabado de zahoríes; uno en plena búsqueda de una veta, el otro señalando el lugar donde se encuentra su objetivo. Extraído del libro Magía universalis de Kaspard Schott.



	Este texto nos indica la importancia que Martine de Bertereau y su marido daban a la radiestesia para hallar aguas subterráneas y minas, así como las fuentes de donde procedían sus conocimientos.


	Anteriormente hablábamos de las varas utilizadas por Basile Valentin, y de los nombres que daba a cada una de ellas, según sus propiedades. Martine de Bertereau también habla de siete varillas a las que bautiza con un nombre a cada una y las relaciona con los metales correspondientes a los cuerpos cósmicos: verga lucente para la búsqueda de oro (Sol); candente para la plata (Luna); trepidente para el plomo (Saturno); battante para el estaño (Júpiter); translante para el hierro (Marte); saliente para el cobre (Venus); obvia para el mercurio.


	Cuando habla de los vapores que se elevan a la salida del sol, nos recuerda al gran arquitecto Marcus Vitruvius (Vitrubio), especialista en obras hidráulicas, que ya antes de Cristo utilizaba esta técnica. Es autor del tratado De Architectura, que consta de 10 volúmenes y es el único legado sobre arquitectura que nos ha llegado de la antigüedad.


	Vitrubio aconsejaba, para localizar aguas subterráneas, tumbarse a la salida del sol y observar dónde se formaban estos vapores con mayor densidad, y que los terrenos más adecuados para encontrar agua subterránea eran los rocosos, antes que los arenosos, gravas o arcillas: «Para buscar agua, se tiende uno boca abajo, antes de la salida del sol, y apoyando la barbilla en la tierra se mira a lo lejos en el campo. Entonces, si se vieren en algún sitio vapores que ondulantes se elevan en el aire, será conveniente cavar allí, porque estos indicios no se encuentran en lugar seco».
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El método de Le Royer: equilibra la varilla sobre la muñeca. Ilustración aparecida en Traité de la baguette (1693) de Pierre de Vallemont.



	Efectivamente, en zonas donde el agua no es demasiado profunda y el terreno no es de material impermeable, se puede localizar la existencia de agua tumbándose boca abajo en el suelo con la cabeza algo más elevada que el terreno para abarcar más espacio, preferiblemente antes de la salida del sol, ya que con los primeros rayos del astro el suelo se calienta y en los lugares con más humedad se eleva una columna de vapor que puede indicar la presencia de agua subterránea. Aunque antes de excavar en busca de agua, se debería comprobar su existencia, cantidad y demás características con otros métodos, como la radiestesia.


	Percis Heliopolis, a principios del siglo XVII, fue el primero en describir la técnica de cómo sujetar la varilla con las manos. Heliopolis menciona algunos elementos neutralizadores de la sensibilidad del zahorí, ya que existen ciertos elementos (reales y, sugestivos) que en algunos casos y para determinadas personas pueden bloquear transitoriamente su capacidad radiestésica.


	El físico, matemático, arqueólogo y filósofo Athanasius Kircher (1601-1680), clérigo jesuita, abordó el tema de forma científica. Hombre de una vasta cultura, impartió filosofía, matemáticas y lenguas orientales en Würzburg, entre 1628 y 1631, y posteriormente en Aviñón y Roma, donde falleció. Kircher ideó un espejo ustorio, espejo parabólico que concentra los rayos reflejados en un foco, con gran desprendimiento de calor, utilizado para aprovechar la energía calorífica del sol en los hornos solares. Asimismo, se le considera el inventor de la linterna mágica y de diversos instrumentos. No contento con las explicaciones sobre la varilla y el péndulo, experimentó personalmente, y llegó a la conclusión de que su movimiento se debía a una reacción muscular involuntaria del zahorí, generada por el impulso del latido del corazón, transmitida al pulso y de ahí a los dedos que, involuntariamente, provocarían el movimiento. Su fama y popularidad se asentó en toda Europa con sus numerosos libros y opúsculos, caso de Ars magna, compendio de todos los conocimientos de entonces sobre los fenómenos referentes a la luz, o de Ars magnesia, sive conclusiones experimentales de effectibus magnetis o Primitiae gnomonicae catoptricae, etcétera.


	Por su parte, el padre jesuita Kaspard Schott (1608-1666), físico y matemático, creyó inicialmente que el movimiento de la varilla se debía «a la equivocación de aquellos que la sujetan, seguramente a un secreto impulso diabólico o a la imaginación». Aunque más adelante, después de observar detenidamente el fenómeno, manifestó que no era posible aseverar que el demonio estuviera detrás del movimiento de la varilla y del péndulo. Desde una óptica práctica defendió el uso de testigos -muestras de sustancias similares a las buscadas que porta el operador- para provocar la simpatía o atracción de la vara hacia el objetivo. Estas hipótesis las plantea en varias de sus obras y así en 1657, escribió Magia universalis naturae et artis. Conoció a Kircher y, en algunas obras referidas a él, resalta sus méritos y conocimientos, como en A. Kircher iter extaticum coeleste... accessit: Iter extaticum terrestre et synopsis mundi subterraneí, publicado en 1680. En el texto de su Mecánica hidrauliconeumatica (1657) aparece descrita por primera vez la bomba neumática, inventada siete años antes por Otto von Guericke. Pensaba que el péndulo presentaba propiedades especiales para indicar la hora del día, tal como relata en su obra Physica curiosa sive mirabilia naturae et artis, publicada en 1662.


	En ese mismo año, Sylvester Rattray sacaba a la luz su Theatrum sympatheticum, donde, al igual que otros autores, manifiesta su creencia de la simpatía entre los vegetales y los minerales. Rattray selecciona distintas maderas y piensa que presentan propiedades de simpatía con otros tantos respectivos metales: la madera de avellano serviría para localizar la plata; la de pino silvestre para el plomo, y la de olivo y la de palmera para el oro y la plata.


	La polémica continuaba en pleno auge: detractores y seguidores de los zahoríes o partidarios de una u otra teoría proliferaron por doquier. Curiosamente, dentro de la orden jesuítica, donde más adeptos encontramos, proliferaron los enemigos del uso de la varilla, uno de los cuales fue Jean-François quien, en 1653, publicó un libro titulado Ciencia de las aguas, donde expone el empleo de la varilla, condenando, no obstante, su uso. Unos trataban a los zahoríes de bribones, estafadores; otros, de seguidores del diablo, o como Jacques Le Royer  -abogado del Parlamento de Ruán-, que, en su Traité du bâton universel (Tratado del bastón universal), publicado en 1675, hablaba de la vara como instrumento para localizar múltiples cosas, no solamente agua o minerales. Dejó numerosos escritos sobre el arte del zahorí y sobre la varilla, a la que rebautizó como varilla detectora de metales o metaloscópica. Al respecto de cómo fabricarla y usarla, escribió: «La varilla adivinatoria o metaloscopio goza de gran aceptación para buscar metales. Te explicaré el modo. En primer lugar, cortan con un cuchillo una horquilla de avellano que les parece a propósito para encontrar filones de metal. Luego, hay que apretarla con los dedos, mirar al cielo y sostener la horquilla por sus ramas. En Alemania emplean también una gruesa horquilla de madera de avellano, que dividen en dos partes, aguzan el extremo de una y hacen una entalladura en la base de la otra, encajando por allí ambas partes». Le Royer, en sus investigaciones, constató que la vara no sólo podía ser de madera de avellano, sino de cualquier otro material como oro, plata, marfil, tronco de col u otras variedades de madera.


La división cartesiana


	Tal como vemos, surgieron diversas tesis: unas afirmaban que era simplemente un engaño del operador que movía la varilla voluntariamente, otras argüían que se trataba de un acto demoníaco. Sin embargo, desde el ámbito científico, el francés Pierre Gassendi (1592-1655), matemático, físico, astrónomo y filósofo, seguidor de la teoría atomista, aseguraba que todo estaba formado por átomos, pequeñas partículas que irradiaban y, por tanto, afectaban a la varilla, aun sin la intervención del zahorí. Según su interpretación, la prima materia estaba constituida por átomos cuyas propiedades se debían a sus distintos tamaños, formas y pesos; y que el peso era el principal responsable de la tendencia natural del movimiento de los átomos, los cuales estarían sometidos a una interacción universal, que se transmitiría por contacto. Una de sus principales contribuciones a la ciencia fue en el campo de la astronomía, donde observó un cometa en 1618, la aurora boreal en 1621, dos años más tarde un eclipse lunar y, especialmente, el tránsito de Mercurio en 1631, lo que confirmó las teorías de Kepler y la concepción heliocéntrica de Copérnico. Por otra parte, formuló correctamente el principio de inercia, y reconoció en el movimiento su naturaleza de estado físico en sí mismo, sentando las bases de la nueva física propuesta por Galileo y Newton.


	Gassendi consideraba que las sensaciones eran el fundamento de todo conocimiento, y que éste se lograba y evolucionaba por una acumulación progresiva de ellas, con la ayuda de la razón y organizada por unas «prenociones». A través de esta hipótesis, explicaba la existencia de un sentido que la simple información sensorial no puede proporcionar, y que serían la base del fenómeno radiestésico. Esta ciencia basada en la percepción a través de los sentidos era, según él, la única posible. Con este planteamiento entró en confrontación con las formas de pensamiento aristotélicas imperantes en su época. Fue intransigente opositor a Descartes y sus partidarios, y se le puede considerar como uno de los más firmes baluartes de la nueva ciencia que comenzaba a emerger.
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